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¡Dónde vas? ¿Por qué couíos? ¿Tienes miedo?
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LOS FALSIFICADORES
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinws», Vía Layetana, 53. - Barcelona)

T VsITA prisa tenía aquella es
pléndida y hermosa mafiana
de primavera la no menos

espléndicla y hermosa Norma (;rey,
tan acelerado era su airoso y gentil
andar, que al volver una esquina
de la pequefia ciudad, cerca de la
estación donde esperaba el tren que
en breve había de Ilevarla a ella
hacia el Oeste, no pudo evitar un
encontronazo con una arrogante fi
gura de hombre que avanzaba en
dirección contraria.

El maletín y unos paquetes de
que era portadora la bellísima via
jera cayelyn al suelo, en tanto que
la poderosa y varonil humanidad
del peatón exclamaba :

— ¡ Perdón, sefiorital
Al mismo tiempo apresuróse a

recoger los mencionados objetos y
entregarlos a su guapa y seductora
propietaria.

El lindo rostro de Norma expre
saba ciertu disgusto. El corto inter
valo de tiempo que le hacía perder
aquel casual incidente quizás no la
permitiese regresar al lejano ran
cho donde, al lado de su quericla
madre, Ilevaba una existencia Ilena
de placidez y sosiego, de dulzura
y encanto...

Y aunque sólo hacía cuatro días
que se separara de la bondadosa y
venerada mujer que la diera el sér,
a ella se le antojaba que había trans
currido Dios sabe cuánto tiemoo
desde que cambiaron las dus los en

ternecedores y efusivos besos
abrazos de despedida.

Inconscientemente, la encantado
ra muchacha pateó con su pequeflo
pie el suelo, revelando así su eno
jo y su imr_aciencia.

¡ Perdón, sefiorita — volvió a
decir el hombre con quien trope
zara Norma en su precipitada mar
cha--. Y a sus órdenes.

Entonces se fijaron los claros,
grandes y serios ojos de aquella ma
ravillosa criatura en el hombre que
de un modo tan humilde, afable y
cortés se excusaba.

Hubo de levantar algo su precio
sa cabeza para darse cuenta de que
la fisonomía del caballero que te
nía delante era indiscutiblemente
de varonil belleza, advirtiendo tarn
1:én que su fuerte y atlética figu
ra vestía el uniforme de la policía
americana.

Y nada más.
Nuestra viajera reanudó su mar

cha con andar rápido, y el joven
agente de la autoridad vió alejarse
su esbelta y cimbreante figura has
ta que desapareció por una de las
puertas de la cercana estación

— ¡Qué criatura más hechicera y
racliante ¡No la olvidaré en mi
vida!

Luego afiadió, exhalando un pro -
fundo suspiro :

— Ii probablemente volverán
mis ojos a verla otra vez1...

Aún permaneció inmóvil y pen
sativo unos momentos en el mismo
sitio donde había tenido lugar la



fugaz escena que acahamos de re
latar, cuando su atención fué soli
citada por un muchacho que no
contaría más de ocho afios qut se
acercaba corriendo hacia él...

—¿Qué le ocurre a ese rapaz?
preguntóse el joven policía—. ¡Pa
rece asustado! ¡Alto, pequefio!...

El nifio detúvose amedrentado y
tembloroso, volviendo hacia atrás
su carita pdida y espantada.

Inclinóse Jack Brandt sobre el
muchacho y con acento dulce y aca
riciador le interrogó:

—¿Dónde vas? ¿Por qué corrías?
¿Qué te sucede? ¿Tienes mieclo?

—¡Déjeme marchar I ¡No me de
tenga! ¡Yo no quiero volver allí!
—respondió el muchacho.

—Allí! ¿Dénde no quieres vol
ver, querido niño?—inquirió Jack
Brandt Ileno de interés, compasión
y simpatía hacia el pequefío fugi
tivo.

— ¡ Al Asilo de Huérfanos!
—Ah! ¿No tienes papás?—inte

rrogó el policía profundamente
emocionado.

Meneó el nifío la cabecita con
gesto denegativo, mientras su bello
rostro asumía esa expresión de su
prema tristeza y aflicción peculiar
de la nifiez desvalida, desampara
da y "olorosa.

—¿Cuántc tiempo hace que estás
en el asilo?

— ¡Ocho días! ¡Me Ilevaron cuan
do subió al cielo mi santa y buena
mamá —respondió el mísero niflo,
levantando al mismo tiempo su ros
tro sudoroso al firmamento.

—¿Y tu papá cuántio falleció?
— ¡No lo sé! ¡Mi pobre mamá

me decía que lo asesinaron!
Estremecióse levemente Brandt,

cuyo noble y bondadoso corazón ex
perimentab, el sentimiento de mi
sericordia más intenso de su vida.

—1Asesinado! — murmuró
¿Cuándo?

—¡No lo sé! —dijo la infeliz cria
tura—. Yo no lo conocí... ¡Mi bue
na mamá todavía no me había com
prado I ...

— ¡ Pobreci llo ¡ Pohreci llo I - bal
buceó Brandt levantando en sus
brazos al muchacho—. ¡Cuán cruel
se ha mostrado el destino contigo
¡Pobrecillol—repitió—. ¡No tengas
ya miedo! Yo seré un buen ami
go tuyo!

—¡Yo no quiero volver al asilo!
--1No volverás! ¡Pero has de de

cirme por qué te has escapado de
allí!

—¡Quería ir con una hermana de
mi buena mamá!

—I Yo te llevaré a su ladot ¿Dón
de vive? ¿En esta ciudad?

—No.
--¿Dónde?
—¡Muy lejos! En el país de los

cow-boys...—respondió el pequeflo
que se expresaba con esa agudeza
que sólo se ve en los niños dotados
de un inteligencia precoz, y, ade
más, aleccionados por la desgracia.

--¡En el país de los cow-boysl
¡Inocente y hermoso muchacho!...
¿Cómo habrías ido tú tan lejos?

Y se dijo para sus adentros que
antes se habría reunido en el seno
de Dios, con la mujer que le diera
la ,vida, que ver realizado por su
solo esfuerzo, aquel absurdo an
helo.

Luego preguntó al huerfanito en
voz alta:

—¿Sabes al menos dónde reside
la hermana de tu pobre mamá?

—Sí, señorl
- Dónde?
El nifio no contestó.
—¿No te acuerdas ahora?—insis

tió el policía, atribuvenclo a olvido
el silencio del fugitivo.



malhechor lo mataré como
a un coyotel

—I Sí que me acuerdo!
- gué, pues, no me lo di

Ces't
--4Es verdad, señor que querrá

usted llevarme al rancho donde vi
ve mi buena tía?—inquirió a su
vez el huerfanito, fijande sus her
mosos e inocentes ojos en Brandt.

—I Ya lo creo! ¡Sí, pobre nifio,
es verdad I

Entonces sacóse aquél de un bol
sillo interior un papel y entregán
doselo a su protector, dijo :

—1 Es una carta de mi santa y
dulce rnamá I

Brandt desdobló la misiva, leyen
do las siguientes líneas :

«Elena, hermana del alma: Te ès
cribo estas líneas presintiendo pa
ra mi pobre y dolorosa vida un fin
cercano.

»Me reuniré allá arriba con mi
adorado James. Siete años hace que
lo perdí... siete eternos y horribles
años se han cumplido estos días
que me lo mataron en Europa...
¡La guerra maldita me separó de ¿
para siempre! Lo que yo he .sufri
do... lo que yo he llorado, hermaruz

de mi corazón, en esos años, sola
mente Dios lo sabe...

»Ahora la muerte me librará de
la insoportable carga que para mí
era la vida. Y moriría con el alma
radiante de júbilo si en el viaje a
la eternidad pudiera acompañarme
el sér que nació en mis entrahas.

»¡Pobre hijito, pobre ángel! Sé
para él, Elena, si Dios me llama a
su gloria, lo que fuiste para mí, una
neadre... Quiérelo y cuídalo y pro
légelo de modo que recuerde mi
amor, mis cuidados y mis caricias
y desvelos.

»Adiós, Elena. La enfermedad
que ha destruído mi vida se ha
agravadc tan repentinamente que
no sé si mi mano podrá trazar otras
líneas que las que te envío.

»JUANA.»

Tan dramática lectura suscitó en
Brandt las suposiciones más confu
sas y contradictorias, reforzando,
empero, su propósito de cumplir
la promesa que le hiciera al huer
fanito.

que guarde yo esta
carta?—le preguntó a éste.

Obtenida una respuesta afirmati
va, afiadió :

—¡Ahora te llevaré a casa, y
dentro de dos días saldremos de
viaje!

II

Así ocurrió.
Tres días después Jack Brandt,

Ilevando de la mano a su pequeño
compafiero de viaje, penetraba en
el rancho más rico de una vasta re
gión situada en el Estado de Nue
vo México...

La aparición de los inesperados
viajeros, o mejor dicho, la presen



cia del arrogante agente de la au
toridad, con su pulcro y vistoso uni
forme, suscitó en cuantos lo veían
un profundo interés...

Nuestro héroe'acercóse a un gru
po de hombres que se hallaban
conversando cerca del porche del
edificio, y les preguntó :

—¿Quieren ustedes Ilevarme a
presencia de la señora Elena, la
propietaria de este rancho?

— ¡Allí tiene usted a su hija!
le respordió uno de aquéllos

Volvió la cabeza Brandt y hubo
de menester un gran esfuerzo de
voluntad para retener el grito de
alegría que le subía a los labios.

Sus ojos, agrandados por el
asombro, estaban viendo y admi
rando a la bellísima y seductora
criatura que tan profunda impre
sión dejara en su ánimo, allá en
una lejana ciudad del Este, tres
días antes.., y por volver a contem
plar la cual habría atravesaclo sin
vacilar el mismo infierno.

El estupor de Norma no era me
nos intenso que el de su vehemen
te admirador.

—1Seflorita — dijo Brandt--, el
destino es quien nos depara este
nuevo encuentro!

—¿,E1 destino?—murmuró la dul
ce voz de Norma.

—Sí, señorita!
—¿Luego no sabía, no ha averi

guado usted que yo vivía aquí?
—No, señorita; ni remotamente.

¿Cómo podía yo imaginar que al
hacer tan largo viaje cumplienclo
un deber de humanidad, me espe
rase al final del mismo una sorpre
sa tan grata?

¡No lo entiendo a usted muy
bien!—repuso Norma cuyas meji
llas se ruborizaron ligeramente—.
¿Su viaje a esta morada obedece a
un deber humanitario?

--iTengo el deber de detenerlo a
usted y lo eumplo!

— Exactamente !
Siguió a esta respuesta un corto

silencio.
Brandt, que tenía -cogido por una

mano al huerfanito, preguntó :
—¿No conoce usted a este precio

so niflo?
Los dulces y acariciadores ojos

de Norma envolvieron al mucha
cho en una mirada de afecto.

--INo; ésta es la primera vez
que lo veo !

—Y, sin embargo, es pariente de
usted...

---¿,Es posible?
—Es absolutamente cierto... Este

nifio es un mísero huerfanito... La
desgraciada mujer que le dió el sér
se Ilamaba Juana...

—¡Tía Juana... la hermana de
mamá!—exclamo Norma, y aba
lanzándose sobre el muchacho, lo
estrechó en sus brazos y comenzó
a cubrir de besos sus guapas fac
ciones.

— ¡Precioso, tesoro! ¡Ah, qué
primito más lindo! ¡Te voy a que
rer mucho, querube! Pero... ¿por
qué no ha venido contigo tu ma
má?

2111



—Señorita, la infeliz hermana de
su madre emprendió un largo via
je...

¿Adóride?
Brand, por toda resnuesta, sefla

16 el cieli con la diestra
—1Reina y marlre de misericor

dial ¡Muerta ! exclamó con vo7
sollozante Norma—. ¡Oh! ¡Esto es
horrible! ;Pobre ángel !

Durante unos momentos la pia
dosa criatura dió rienda suelta a su
dolor llorando con intensa

Luego, cuando las lagrimas miti
garon algo su honclo pesar, cogió
en brazos al huerfanito, invitando
al viajero:

;Sigatne usted! Le presentaré
a inainá.

III

--IAntes de seis meses el foraste
ro será el amo del ranchol

¡Si yo no estuviera aquí para
impedirlo, tal vez acertases, Gor
don respondió a la anterior afir
rnación un hombre de unos treinta
años, en cuya fisonomía no exenta
de cierta belleza varonil, los ojos
relampagueaban con ira

¡En tal caso, no he dicho na
da! - rectificó aquél— ¡Pero te
aconsejo que te dés prisa, pues si
te confías con exceso, si te descui
das demasiado, podría ocurrir nue
ese gallardo mozo te tomase la de
lanteral...

»¡Nuestra juven y hermosa due
fia bebe los vientos por él!

¡Calla! - le interrumpió con
voz enrooquecida de rabia su inter
locutor-. ¡No me hagas pensar en
lo que no quiero!... ¡Fuego del in
fierno! Antes verán tus ojos bri
llar dos soles en el cielo del Oeste
que a la guapa y seductora Norma

casada con ese polizonte. ¡Antes se
juntarán cielo y tierra! •¡Antes se
convertirá en un florido vergel el
desierto árido y polvoriento!

»¡Antes se quedará mi corazón
quieto como una piedra y enfria
ráse mi cuerpo, Gordon!

'»¡A Norma la quiero yo y será
mía! ¡Solamente mía! ¡Y ay del
hombre que me la dispute y me la
quiera arrebatar ! 1A ese lo perse
guiré hasta la muerte con un odio
feroz e implacable!

Los dos hombres que sostenían
esta conversación se hallaban sen
tados en el declive de una pequeña
loma, junto a unos mezquites, a un
par de millas del rancho de la en
cantadora Norma.

Hacía ya más de una hora que
había anochecido y la escasa luz que
enviaban a la tierra las estrellas
que esmaltaban el firmamento no
era bastante para disipar las densas
tinieblas.

De la lejanía las onrlas de la bri
sa llevaba a sus oídos los aullidos
de los coyotes.

—1Cuánto tarda en venir nuestro
compadre Milles! ¿No te parece,
Roberts, algo alarmante su tardan
za?

—No. Milles es más astuto que
un zorro y me inspira una confian
za ciega. Lo mismo que tú...

—Sin embargo, una torpeza, un
descuido, lo tiene cualquiera.

--40yes?—exclamó de pronto ex
tendiendo la mano en la dirección
en que se percibía el acelerado ga
lopar de un jinete—. Sin duda es
nuestro amigo. Espérate aquí. Voy
a salir a su encuentro, no sea cosa
que se le ocurra ir hasta el ran
cho creyendo hallarme allí.

Uniendo la acción a la palabra,
Roberts se alejó, y bajando corrien
do el declive que lo separaba de un



anzosto y abrupto sendero que se
prolongaba hasta la entrada de un
destiladero, sus ojos de lince divi
saron en seguida la rigura de un
jinete.

— ¡ Es él ! murmuró.
Ilnos monlyntos después, el noc

turno viajero detenía su nrontura
y echaba pie a tierra, diciendu con
voz jadeante:

—¡Va estoy aqut I
novedad?

— ¡Medio reventado de fatiga!
iLo mismo que mi pobre caballo!

Era verdad. El hombre y el ani
mal estaban cubiertos de sudor,
con todas las sefiales de la extenua
dora fatiga que origina una rápida
y larga marcha.

—4Traes eso?—inquirió Roberts,
—S1.
--4Mucho?
- ¡Veinte mil dólares en billetes

de varias clases! Ilna fortuna!
— ¡Cierto! — corroboró Roberts

con la faz resplandeciente de ale
gna, malclad y avaricia—, ¡ Una
gran fortuna en billetes falsos que
pronto convertiremos en oro hermo
so y reluciente! i,Dónde traes ese
tesoro?

El recién Ilegado cortó con el cu
chillo un paquete sujeto a la silla
con un bramante, entregáncloselo'
a Roberts.

Este le ordenó en seguida:— ¡Regresa al rancho, Milles!
iYo voy a esconder esta riqueza en
sitio seguro! ¡Dentro de una hora
podremos hablar del asunto!

Esto diciendo y dando con la dies
tra unas amistosas palmadas en el
hombro de su comparire, afiadió:

— ¡ llasta pronto, amigo! Gor
don me espera!

el policía? ha largado
ya?

—¡No!

— ¡Malo I ¡Me parece que ese
buen mozo le ha tornado demasra
do apego al rancho, Roberts!

—1Toclo se arreglará pronto y a
la medida de mis deseos! asegu
ró éste.

--10jalá no te equivoques! au
guró el viajero, y rnontando de un
salto sobre el lorno de su corcel, re
anudo la marcha hacia el rancho.

IV

En él prestaban servicio desde
hacía algunos meses los tres horn
bres que presentamos a nuestros
lectores.

Roberts era el capataz de la ex
tensa y ubérrima finca, desempe
fiandu ese cargo elesde el falleci
miento del honrado, leal y viejo
que lo había ejercido durante más
de treinta afios.

Una recomendación escrita oor
un amigo de su clifunto esposo, de
cidió a la madre de Norma a acep
tar a Thorn Roberts, de quien no
conocía anteceelente alguno.

Desde luego, no estaba muy con
tenta de la manera cómo cumplia
sus obligaciones el nuevo capataz.

Luego de ser admitido éste cuan
do solarnente hacía dos semanas
que era cauataz, entraron en el ran
cho Milles y Gordon.

Tanto la rica ranchera como su
hija Norma sentían hacia aquellos
tres hombres un recelo instintivo,
una invencible desconfianza, un
miedo vago e inexplicable...

Observaban en ellos al.eo muy
distinto de lo que veian en los ru
dos, fieles y laboriosos hijos del le
sierto que formahan la kgión de
criados del rancho...

Y, como se comprende. tanto la
madre como la hija anhelaban te



Brandt regresó aquel día de la cárcel.

ner una ocasión propicia, un pre
texto palpable para despedirlos...

La madre, que amaba a su hija
con una ternura indecible, vivía
desde hacía varias semanas obse
sionada por una secreta e invenci
ble angustia, por un miedo cada
vez más miedoso...

El origen de esa angustia y ese
miedo consistía en la expresión de
una mirada que en cierta ocasión
dirigía Roberts a su hija, bien aje
no a que lo veía ella...

V

; Cuán diferente le parecía a la
seriora Grey la noble y seria fiso

nomía de
con la de

Brandt en comparación
su capataz !

—117a se han marcharlo los horribres
malosl

LOS
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Interpretada
por los «ases»
del Far West

Tom

Tyler

Chispita

Norma y Brandt recorrían el inmenso rancho...

Pero, sobre todo, lo que tanto a una admiración y un afecto tan
la madre como en la hija produjo hondos como sinceros, fué la bon

dad y la abnegación que demostró
el arrogante y guapo huésped al
declarar haber adoptado la firme
decisión de ser para el desvalido
huerfanillo un verdadero padre si
no lo querían amparar y acoger en
el rancho...

Después refirió que para desem
pefiar aquella misión había solici
tado de sus jefes ocho días.

—¡Que lo tendremos aquí, en
nuestros dominios, a menos que us
ted prefiera márcharse!—observó la
viuda de Grey.

—;Muchas gractas, seriora! ¡No
podía usted hacerme una invita

La voz del sherif declaró: —¡Estos
billetes son falsos!



ción más grata y halagadora! Por
que me atormentaba el deseo de vi
vir unos dras en el Oeste, bajo cuyo
cielo naci hace veintitrés aflos
- ¡Cómo! ¿Es usted natural de

esta comarca?
- ¡SI, serIora! Y yo, si las cosas

hubieran sido como debieron ser,
en vez de un agente de la pulida
americana, Ilevaría ahora la vi
da sana y libre de un cow-boy... lo
que fué mi padre, hasta que en su
camino tropezó con una mujer...

— ¡No se interrumpa usted! -dijo
la madre de Norma—. ¡Cuéntenos
usted lo que sabe respecto de ese
encuentro que tanta influencia tu
vo en la vida de su padre y, por
consiguiente, en el destino de us
ted!

»¿No es verdad, hija mía, que
ha de ser muy interesante?

— ¡Ya lo creo! Para que un row
boy, un verdadero cow-boy, que
tanto ama a la tierra rionde nació,
Ilegue a abandonarla por el amor
de una mujer...—repuso Norma.

- ¡Cierto! Por el amor de una
mujer soberanamente hermosa, dis
tinguirla y muy superior a él, da
das las iniustas jerarquías y absur
das diferencias que las reflnarlas y
civilizadas gentes del Este estable
cen, mi padre alejóse de la tierra
en que nació... y fué muy desgra
ciado...- declaró Brandt con la voz
embargada de emoción.

Aquella mujer dijo Norma
con ávida curiosidad quizás se
burló de él y lo despreció por la hu
mildad y rudeza de su condición,
imr) es cierto?

¡Aquella mujer, aquella mujer
bondadosa y santa, fué... mi ma
drel

»;Aquella mujer amó al autor
de mis días con un amor firme co
mo una roca, fiel y eternol

Dicho esto, pasós€ el guapo mo
zo una mano por la frente ensorn
brecida por dolorosos recuerdos, y
aflaclin luego :

—Si les refiriese yo mi historia,
las entristecería demasiado y a ml
también me harían sufrir mucho
mis propias palabras...

»Porque es una historia tan tris
te por lo menos como la del ino
cente niflo que he traído luntr, a
ustedes... y para el cual, lo juro
por lo más sagrado, yo estaha dis
puesto a ser un padre afectuoso y
protector.

»,Para qué afligirlas? INo, no!
¡No quiero dejar en ,la memoria
de ustedes un recuerdo tan lamen
table! Perdónenme esta resisten
cia mía a complacerlas! ¡No la
opondría yo, ciertamente, si mi re
lato no hubiese de apenar tanto sus
piadosos corazones!

La seflora Grey y Norma se ahs
tuvieron de insistir... Amhas esta
ban ya intensamente conmovidas
viendo el dolor que se pintaha en
el varonil y hermosh semblante de
su huésped.

Se puso en pie éste y luego de
pedir permiso para recorrer el ran
cho a caballo y obtenerlo, quiso re
ti rarse.

Pero antes de abandonar la es
tancia donde tenía lugar esta con
versación, Norma exclamó:

—1Yo le acompaflaré, pues ten
go ganas de dar un buen paseo!

Unos minutos más tarrle, vesti
da a la usanza de los cow-boys, pin
toresco traje que la sentaba mara
yillosamer.te, Norma y Brandt re
corrían el inmenso rancho, cuyas
verdes pampas palecían extenderse
hasta los tíltimos confines del mun
do...

Y jamás le pareció al hijo del
cow-boy el cielo tan bello, el sol tan



espléndido, el aire tan perfumado,
los prados tan hermosos y tan ma
jestuosas las montafias; en una pa
labra jamás le pareció la natura
leza tan augusta, serena, grandio
sa y magnífica como en aquella tar
de de primavera.

Jamás una voz de mujer ejerció
en su alma tan embriagador tielei
te; jamás una imagen candorosa
y divina se grabó en el corazón y
en el pensamiento de un hombre
con trazos tan indelebles como es
culpidos por un buril de fuego...

VI

¡Cuán fugaces le parecieron a
Brandt aquellos ocho días, los más
felices de su vida! La noche que
había de preceder al de su regreso
a la ciudad, Brandt deambulaba
por las cercanías del edificio que
servía de morada a la viuda de
Grey, a su hija y a la numerosa
servidumbre. Todos se habían re
tirado a descansar. Un silencio au
gusto reinaba en el rancho. Sola
mente, de vez en cuando, se per
cibía a lo lejos el lúgubre aullido
de algún coyote.

Brandt se detuvo de pronto jun
to a unos soberbios rosales y vol
vió la cabeza hacia la única venta
na del edificio en que brillaba una
luz.

En aquel aposento se hallaba Nor
ma, la mujgr de quien Brandt ha
bíase prendado apenas la vieron
sus ojos, la mujer ideal y codicia
da, la criatura que a él le parecía
más bella y perfecta que saliera de
las manos de Dios desde que el mun
do era mundo...

La corta permanencia en aquel
paraíso del Oeste había completa

do en nuestro amigo la especie de
embrujamtento que lo invadiera
ocho días antes, al comienzo de es
ta historia... Una pasión intensa y
avasalladora abrasaba su corazón.

Amaba a Norma con toda su al
ma, con todo el fuego, la fuerza y
la energía peculiares de la raza a
que pertenecía. Y, sin embargo, es
taba dispuesto, dentro de unas ho
ras, cuando el carro de la aurora
venciese y ahuyentase las tinieblas
de la noche, a separarse de aquella
radiante y encantadora criatura sin
que sus labios confesaran el secre
to amor que siempre guardaría en
lo más profundo de su alma.

Con los ojos clavados en aquella
luz que para él significaba, en
aquel momento, cuanta felicidad
podía existir en toda la faz de la
tierra, Brandt permaneció inmóvil
unos momentos.

De improviso, una sombra se di
bujó en los cristales del balcón ;
luego, la sombra se movió, y en se
guida, abrióse aquél y la silueta
gracil y estatuaria de Norma salió
afuera.

Desde su observatorio, oculto en
tre los rosales, Brandt podía ver a
la mujer de sus suefios sin ser vis
to, y hasta hubiera percibido, en el
silencio nocturno, cuantas pala
bras, creyéndose sola, se le ocurrie
ra pronunciar.

— ¡No debo dejarlo marchar —
oyó decir a una voz, cariñosa y
dulce.

Brandt se estremeció
Como centellas cruzaron por su

tnente varias preguntas. 4Qué significaban aquellas palabras?
quién se referían? él? ¡No, no!
¡Imposible! ¡No suefies, insensato,no abrigues desvaríos y quimeras,
pobre mochuelo deslumbrado por



Dos ar1os después, un angel aumen
taba la felicidad de Norma y de

Brandt...

la mariposa que has visto volar en
el lago del Sol!

Concentrada toda la energía de
su sér en el oído y en los ojos, el
huésped continuó escuchando y
mirando.

Pero ya sólo llegaron a sus oídos
unos leves y espaciados suspiros y
sus ojos no vieron más que el di
vino rostro de Norma li.jos en los
blancos y lejanos astros como si
esperase de ellos un consejo, o un
consuelo, o un augurio.

Entonces se le ocurrió revelar su
presencia, y enderezando su eleva
da estatura, abandonó su escondi
te, mostrándose en el estrecho y
arenoso sendero del jardín.

Su sombra, destacándose en las
tinieblas de la noche, fué vista y
reconocida inmediatamente por
Norma, que exclamó entre jubilo
sa y sorprendida :

—¿,Quién va? 4Usted, Brandt?
—¡Sí, señorita!
--i,Y qué hace ahí?
—I Hace una noche muy hermo

sa y se me ha ocurrido disfrutar su
encanto paseando por el jardín!

—Pero, mañana ha de marchar

se usted apenas apunte el alba, y no
sa a tener tiempo de descansar .
ohjetó Norma.

--- I Lo sé, señorita! Mas, ¿,por
qué intentar dormir unas horas sa
biendo que no he de poder conci
liar el sueflo?—repuso Brandt con
sencillez—. ¡Esta noche, la última
que estoy en su generosa y bonda
dosa morada, la pasaré en vela!

—¿,Nos volveremos a ver pronto,
Brandt?

—1Quién sabe!
—¡Lo sé yo, Brandt! i,Preferiría

usted quedarse aquí, en nuestro
rancho, Brandt... viviendo la vida
de un cow-boy?

Tan descuidado le pilló esta pre
gunta al guapo y arrogante hijo del
desierto, que, por completo descon
certado, no supo qué decir.

—¿,Por qué no me contesta usted,
Brandt?—insistió la carifíosa y me
lodiosa voz.

Brandt levantó su rostro hacia su
interlocutora, y respondió con ron
co acento :

—¡Seflorita, esa felicidad me pa
rece inaccesible... sobrehumana
Vivir aquí cerca de...

Interrumpióse comprendiendo, te
meroso, que sus labios iban a reve
lar lo que su voluntad se obstinaba
en callar.

Pero Norma exclamó gozosa :
—¡Brandt, usted no se marcha

rá ¡Usted permanecerá a nuestro
lado...! ¡Usted será el cow-boy que
yo quiera, no es verdad?

—¡Sí, señorita! ¡Seré lo que us
ted quiera — respondió aquél con
acento trémulo de gozo y de emo
ción—; haré lo que a usted le plaz
cal...

—¡Mañana hablaremos, Brandt!
¡Ah! ¿,Quién hay allí?—añadiñ la
hermosa y radiante criatura con
voz sobresaltada.



—/Dónde?
La blanca mano de Norma se

extendio en cierta dirección.
¡ Por aquella esquina alguien

ha asomado su rostro pálido y fu
rioso! ¡ Un rostro espantosol

Brandt echó a correr hacia el
mencionado sitio; pero no encontró
ya a nadie, ni descubrió sér alguno
en ninguna parte.

Un instante después, cuando se
halló de nuevo clebajo del balcón
de Norma, preguntó :

—/Está usted segura, señorita,
de haber visto una cara de hom
bre?

—Sí, absolutamente segura
--/Una cara que le es desconoci

da, por supuesto?— ¡No lo sé, Brandt! ¡Lo que vi
fué un rostro acerbo, irritado, asus
tador! ; Sin duda alguien nos escu
chaba y espiaba, y lo que hablába
mos no le era nada agradable!

— ¡Tranquilícese, señorita! Na
da tema! Yo estaré cerca de su
persona, vigilante y alerta! ha
amenazado en alguna ocasión al
gún peligro?

—¡Sí, por cierto!
Cuándo?

— ¡Hace unos meses! ¡ Aún no
nos había dejado nuestro antiguo,
fiel y valeroso capataz ! Se presen
tó en el rancho una pandilla de si
niestros vagabundos, un hato de
aventureros que pretendían entrar
aquí a saco...

»Mi animosa mamá y yo pasa
mos escondidas y encerradas en un
aposento, varias horas de cruel con
goja, de angustiosa incertidumbre...

»Pero, gracias al cielo, aquel vie
jo e indomable servidor, secunda
do por varios de sus bravos cou,
boys, logró alejar del rancho a aque
lla cuadrilla de facinerosos... ¡Dos

o tres de ellos perdieron la vida en
su execrable aventura!

¡Recordando tan terrible tran
ce, me he asustado al ver ahora,
aquel espantoso rostro!

— Nade tema usted, señorita! —
repitió Brandt con acento sereno y
sin vestigio de jactancia—. Si en
tonces contaba usted con el leal y
valiente capataz, ahora cuenta con
migo Y yc le juro que quien se
atreva a amenazarla a usted es hom
bre muertol

—Sea usted prudente, amigo mío
—recomendó Norma—, y no arros
tre usted el peligro, si se presenta,
demasiado arriesgada y temeraria
mente. ¿Me lo promete?— ¡Le prometo velar por su segu
ridad y reposo, señorita!—respon
dió Brandt—. Y, con su permiso,
ahora mismo voy a desempefiar mi
deber!

Pronunciadas estas palabras ale
jóse, desapareciendo tras una es
quina del edificio.

Norma se retiró al interior; un
júbilo desconocido hasta entonces
Ilenaba su alma, adquiriendo ple
no predominio sobre los diversos
sentimientos que en ella batalla
ban...

Esos sentimientos se llamaban
orgullo, recelo y desdén hacia el
hombre, de tan humilde condición,
que acababa de despedirse de ella...
Por fin, lo juzgaba digno de ella...
digno de su amor. La adoración, la
intensa idolatria que ella sorpren
diera en sus miradas en aquellos
días, ya no la causaba humillación
ni menosprecio...

VII

En vano recorrió Brandt, duran
te las largas horas de aquella noche



tan memorable y decisiva en su mo
desta vida, una gran extensión del
rancho, anhelando hallar huellas de
gente intrusa y peligrosa.

Sus avizores ojos no descubrie
ron el más leve rastro sospechoso

Y, sin embargo, en la sombra,
el silencio y el misterio del reino
de la noche, el odio llevaba a cabo
su obra funesta.

El rostro crispado de cólera, en
el que los ojos rebrillaban como as
cuas, que tanto sobresalto produje
ron a la hermosa Norma, pertene
cía al capataz Roberts.

Regresaba éste con sus compadres
Milles y Gordon de una francache
la que junto con una docena de
cow-boys y aventureros habían ce
lebrado en el bar de un poblaclo
cercano.

Los tres hombres malos penetra
ron en el rancho sigilosamente y se
disponían a cobijarse en el ediflcio
que para ellos y los demás servido
res tenían asignado, cuando llegó a
sus oídos el rumor de las palabras
que Norma y su guapo huésped cru
zaban entre sí...

— ¡Condenación! — barbotó en
voz baja Roberts—. habla

• con el Hada de la Pampa?
Con este halagador apodo solían

nombrar los rudos cow-boys a la
hechicera Norma.
- quién ha de hablar? ¡Por

Júpiter! lo adivinas? ;Pues
está hablando con el guapo foras
tero!—replicó Gordon.

---; Y a la luz de las estrellas, co
mo dos enamorad,os!—afiadió Mi
lles!

— ¡ Calla, si no quieres que te
abrase las entrafias! rugió Ro
berts.

--1Sería preferible que encendie
aes los sesos de ese hombre, tu ri

val! — reiìicó el amenazado con
sorna.

—¡Ya estaría en el infierno, si
fuese lo que tú dices, majaderol
;Mi rival ¡Ya sabéis que he ju
rado aniquilar al desdichado mor
tal en quien se fljen con amor los
ojos de la mujer que ha de ser
mía! 1E1 forastero no merecerá esta
sentencia, porque se larga mafia
na I... ¡Váyase enhoramala y con
cincuenta diablos!

» ¡Esperadme en vuestro dormi
torio I ¡Voy a ver lo que le dice ese
mentecato a nuestra preciosa hada I

Abrasado de rabia y de odio y
de celos, Roberts escuchó el diálo
go que sostenían los que ya pode
mos llamar enamorados.

Y cuando con el rostro lívido y
convulso de ira regresó junto a sus
compafieros, sin que pudiese ver
lo Roberts, éstos comprendieron que
lo que había oído no debía de ha
ber sido nada agradable.

¡Ese maldito se queda en el
rancho! ----dijo, respondiendo a las
interrogadoras miraclas que sus
compadres le asestaban.
- veras?
—!Tan cierto como os hablo
—i,Qué piensas hacer ahora?
—Mafiana lo sabréis--repuso el

capataz, quedando abismado en pro
fundas y sombrías meditaciones.

VIII

Cuatro días después, teniendo que
pasar Brandt por el cercano pobla
do, como sentía una sed casi inso
portable, apeóse a la puerta del bar
donde tan conocido y apreclado era
Roberts.

Pidió un refresco, y mitigada la
sed, entregó un billete para pagar
la consumición.



El dueño del establecimiento co
gió el papel moneda y apena.s lo
vio alteró su rostro una maliciosa
mueca, que el viajero no advirtió.

— ¡Hola, hola! - se decía aquel un
momento después viendo alejarse,
jinete de un soberbio corcel, a nues
tro héroe—. ¡Conque me has me
tido un billete falso ¡Vaya un pe
rillán de cuidado !

Aquel mismo día, Brandt ya de
regreso, volvió a visitar el bar, y
por segunda vez pagó el gasto con
otro billete que también era falso

— ¡ Ya no me cabe duda ! ¡Este
pajarraco es un execrable falsifica
dor, un perfecto bandido! ¡Avisaré
al sheril para que le eche el guin
te !

Imagínese la sorpresa que en el
rancho de la viuda Grey causaria,
dos días después la llegada del she

de la comarca, preguntando por
un hombre cuyas sefías coincidían
exactamente con las de Brandt

Este, que en aquel momento se
hallaba conversanclo con Roberts y
Gordon, bien ajeno a la infamia que
habían tramado éstos, al ver acer
carse al sherif con Norma y su ma
dre, preguntó :

—1,Qué ocurre?
—La busca a usted la justicia.

Brandt.
- mí? — exclamó éste, enco

giéndose de hombros.
—¡Sí!— respondió el sherif—. Y

sentiría tener que Ilevármelo a us
ted arnanillado como a un malhe
chor I

—Bah' ¡No abrigo yo ese te
mor,

Este le preguntó si unos clías an
tes había estado en el bar del po
blacio, pagandc, el gasto hecho, en
sus dos visitas, con papel moneda.

Brandt respondió afirmativamen
to.

—Los billetes que usted entregó
son éstos--dijo el sherif—, es decir,
falsos.

El bello rostro de Brandt palide
cio densamente.

—1Imposiblel
—IRepito que estos son los bille

tes con que pagó usted en aquel
bar! ¡Y ante una prueba tan evi
dente y acusadora, yo no debo ni
siquiera escuchar sus protestas 'le
inocencial... Ahórreselas, pues, us
ted, y oberiezca... ¡Yo le detengo
en nombre de la justicia

—¡Y yo no me dejo detener ! —
rugió Brandt, en cuyo rostro apa
reció de pronto toda la ferocidad
peculiar de la raza— ¿Oye usted,
sherif? ¡Yo no me entrego como
un culpable, como un malhechor I
¡Fuego del inflerno! ¿Yo un la
drón?

»¿Yo, falsificador?
Motióse la mano en el bolsillo del

pantalón, y sacó un pufíado de bi
lletes.

¡Los que entregué en el bar
eran tan auténticos y buenos como
estos! ¡Exmínelos usted,

Y se los alargó.
En medio de un silencio impre

sionante, la voz del sheril declar6
en seguida:

—1Estos billetes son falsos!
A esta declaración hizo eco un

grito desgarrador; había salido de
los labios de Norma que se hahria
desplomado sin sentido a no soste
nerla los amantes brazos de su ma
dre.

—¡En nombre de la ley, queda
usted detenido, Brandt!

Roberts que presenciaba esta eš
cena, no cabía en sí de gozo La
sonrisa del ángel malo r(-zolande
cía en su semblante.

Peró su triunfo fué efínieru.



Brandt no permaneció en la cár
cel más que seis días, y el huerfani
llo fué su salvador, descubriendo el
esondite donde Roberts y sus com
padres escondían lo que ellos lla
maban «su tesoro».

Avisado el sherif,, Brandt recobró
la libertad. Los tres falsificadores
escaparon a uña de caballo ; siquie
ra el jefe de ellos, o sea Roberts,
al frente de una cuadrilla de fora
gidos, intentó incendiar el rancho...

Brandt, aquella noche, acabó con
la vida del miserable, de un certe
ro balazo...

Y un mes después, unía su vida
con la de Norma con el lazo inse
parable del matrimonio.

El huerfanillo, que asistía a la
ceremonia, gritó :

— ¡Viva mi protector!
—1 Soy tu padre... pobrecillo I

exclamó Brandt, abrazando y be
sando al niño.
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